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gregado en sus  mitedras y salones los obreros ávidos 
de instrucción. Aque!, producía por medio de la  poe- 
sía esas notas sublirnes que eleva11 el alma; este, di- 
fundía lo que el primero crdaba; iino y otro, eri fin, 
seguían el único camino para  llegar á la  suspirada 
regeneración, que no es otro que el de educar y ense- 
ñar  al pueblo. 

El seiíor Fabré secretario de la  Biblioteca-IIuseo 
Balsgiier, saludh. en nombre de. 1s. Directiva de aqoe - 
lla sinipBtica ins.it>rciúu y en nombre también del 
pueblo de Viilanueva y Geltrú, al  noble pueblo de 
Rrus ,  que se asocia al sei~timieiito producido por la 
pérdida del gran poeta que era timbre de orgiillo para 
Cataluiía. Sigue haciendo oso de la palabra el srtior 
Fabré, resefiando brevemente los méritos de Balaguer 
como histoiiador. poeta y politico, para hacer resaltar 
la  personalidad del gran sociólogo. educador del pue- 
blo eii sus  fundaciones del Miisro de Ultramar g de la  
Bibiioteca-Museo de V i l l an~~eva ,  dnnde, e11 las trcs 
palabras escritu,~ en SIL gtrio, traza el camirio de la  
vida y resiirreccibu 5 la  Espaiia moribunda, diciéndo 
como .Jesncristo á Lizaro: i levkntate  y anda! 'I'razó 
luego un paralelo de Baiaguer con Ruskin 7 l'olstoi 
haciendo rvoluciooar un pueblo por mpdio d r  1% ins- 
trucci611. Y terminó agradeciendo al (<(:entro» el lio- 
menaje dedica110 á Balaguer, expresando la grhtitud 
dp la Bibiiotecu-Uuseo, y saludando ii ln c'iidad he- 
roica y á sus  dignos r~preseotantes.  

Segi i idain~nte ,  el señor Grases, di0 lectura al her- 
moso trabajo que publicamos hoy en estas columnas, 
drbido 6 la  plurria de nuestro querido Güell y blerca- 
dcr: qne sirmpre es r l  primrro cuando d. servir al  
~<C-ritro» sa  trata; y después, los setiora. Pons, Grau, 
Vynekrn, Porta, Cavalié y PallejB (D. Ricardo), leye- 
ron ias poesías, «iUesperta ferro!», «Lo cant deis Al- 
Inogaversa: « L o  héroes del mar», «La ven del mort», 
«Dies i r e n  y iina sin títiilo, respectivamente, todas 
ellas originales da1 setior Balaguer. 

Nnrstro digno preside~ite, seiior Serra,  con palabra 
fácil y correcta, puso fin á la velada, dando las gracias 
4 los representantes de la  Biblioteca-Museo y del 
Ayuntamiento y al pí~blico numeroso, que acudib al 
<rCent.ro>i desafiando la lluvia torreucial que caía 6 ta- 
lea horas, y ensalzan40 la  celebraciún de actos de 
aquella indole. 

Á VÍCTOK KALAGUER 

Acudo al llamamiento que para rendir tributo 3 la 
memoria del eximio poéta y g ran  patricio, Don Victor 
Balaguer, me dirige la Junta del =Centro de Lectura., 
y lo hago tanto por corresponder al honor que con ese 
llamamiento s e  me confiere, como para satisfacer apre- 

mios del corazón que me llevan amenudo ,2 ofrendkr 
mis respetos y alabanzas á cuantos muertos, han en 
vida, por sus talentos p virtudes, imprcsionado mi es- 
píritu. Balaguer, ademiis, merece mis afectos porque 
e ra  gran admirador de la ciudad de Reus y muy espe 
cialmente de nuestro *Centro de Lectura*. 

P&re será mi contribución 3 la obra ineritoria que 
nuestra Sociedad-atenta 5 los fines de sil instituto-le- 
vaiita esta noche, en hoilra de uno de los m:,s prcrlaros 
hijos de Cataluila. Balaguer se presta á ser apreciado 
bajo dos aspectos: como literato y como patricio. Sólo 
en síntesis, lo más abreviado que pueda, habré eii esta 
ocasión de expresar mis opiniones respecto del prime- 
ro ,  teniendo presente que oradores y poetas de los que 
toma12 parte en esta velada, 1iablar;in de nnesiro ilus- 
t re  muerto, bajo este mismo aspecto. Pero,  aún atento 
3 esta considcraci61i, el carsictcr literario de Ualagiier 
es  tan atractivo, su labor es  tan vasta y tan variada, 
que al hablar de ella, temo engolfarme inseiisibleinente 
en digresiones y abusar de !a beiii.vola atención que os 
pido y no dudo que os servireis coiicederme. 

F u é  Ralaguer, durante una g r an  parte de su larga 
existencia, 8ntc todo poéta, mejor diré, trovador de 
las g e s t a  gloriosas de nuestra patria, Cataluiia. Aún 
al morir e ra  una de las figiiras~-quin! la única,-m;is 
interesantes y simpáticas que nos quedan de la época 
del roniaotjcismo literzirio y político en Espaiia. Naci- 
do en Barcelona, r l  ano 1824, desde su ldolescencia se 
distinguió como poéta y tribuno popular, y este carác-  
ter ha conserrado hasta su muerte, por mas que el 
tiempo y las imposiciones de la  realidad y,  muy espe- 
cialmente, los altos cargos públicos que ocupó, lempla- 
ran mucho sus bríos. E l  literato e ra  priiicipalniente 
poéta lírico, de lozana imaginaciiin y gran aliento. E r a  
tatbhiiin dramaturgo é historiador y ,  por miis que esto 
último pueda no constituir eii Balaguer la cualidad de 
más pl-ecio, es indudable que le hacc acreedor al  re-  
nombre y consideración quc una critica estrecha y 
parcial le lia disputado, coiicediéndoio 3 otros con me- 
nos méritos que él en España y fuera de ella. 

Su géiiio amamantóse y desarrolló, como he indica- 
do, en pleno romanticismo A esta escuela pertenecen 
sus primeros dramas, .El hijo de Car lomagno~,  .Don 
Enrique el Dadivoso* 6 tercera parte de <<El zapatero 
y el Rey>,, que tuvo éxito ruidosísimo en Barcelona; 
.Al toqiie de oracibnn, -Bandera contra bandera*, 
~ W i l r e d o  el Velloso*, =Juan de Padilla),, cJaquob el 
sarraceno>> y otros que no recuerdo ahora, forman las 
hojas de l a  corona de gloria que Balaguer cia6 desde 
muy jóven. Los títulos de los periódicos literarios por 
él fundados y dirigidos en aquella época, .El Laurel*, 
.La Lira., -El  Génio* y .La Violeta de Oro" revelan 
asimismo sus aficiones romanticas y caballerescas. Vi-  
no á Madrid en 1846, y aqui se  ensay¿ en el periodismo 
político de doctrina y de combate, pero regres6 pronto 
,2 Barcelona y se  asoció 3 los pocos que en aquella épo- 
ca empezaron A trabajar por el renaciiriento de la li- 
teratura catalana, no exentos de miras políticas tras- 
cendentales. *El Catalán* fué su primer periódico po- 
litico, al  que siguieron .La Corona de Arag6ns y .El. 
Conceller*. Coloboró en muchos otros, evidenciando 



Rez!istn del Centro de Lectura 33 

en todos ellos la  tendencia á resucitar e11 la mente y en 
el corazón de los catala~ies elreciicrdo de los magnos 
hechos de sus abuelos. Cultivó la novela, y suyas son, 
entre otras,  que aparecieroii eii aq~iclla époc;~ en Rar  
cclona, «Los frailes y sus conventos., .Lluvia dc Ma- 
y o ~ ,  .La giizla de cedros, casi todas firin:idas con 
pseudónimo. Las  eLeycndas de l\?ontserrats, libro que 
tuvo grikn aceptación, fué traducido $11 f r a~ ic t s ,  al ale- 
mAii y al italiano, Iionor que en aquellos tiznipos al- 
canzab:~n muy pocas producciones literarias en Es- 
paña. 

1-Iasta entonces Victor Ralaguer, como casi todos los 
literatos catalanes, s61o había escrito eii idioma caste- 
llano; su afición a las cos:is antiguas de Cataluña, im- 
pulsóle A hacerlo en la materna lengua, que tanto se 
presta .i la. fc~rma poética. Compuso entonces su Oda 
.A la Verge de Moii tscrrat~,  donde revela, resuelta- 
niente, tendencias propagandistas ii favor del pasado 
gloi-¡oso de Cataluiia. Con esta Oda Ralaguer co~itribu- 
yó niiicho i despertar cn la juventud la aficióii por la 
poesía c:ttalan:i, pues aun cuando Aribiiii y Rubió J. 

01-S, alguiios años antes, habían escrito Fioesiits en este 
idionili, careciendo del luego 6 intencióii política de la 
de Ralaguer, no coiisiguicrou llamar la atención púbii- 
ca. En cata1:Íii escribiii también por aquellos tiempos 
sus aEridniiiasn, colccciCn de poesias políticas de vi- 
brante eiitonación, cantos A la emancipiició~i de todos 
los pueblos del mundo, especialmente de Italiii que lu- 
ch:iba entonces por su independencia y liberted. 

A R;rlaguer priiicipalinc~ite se debe 1:1 restauración 
de los Juegos Florales de Cataluña, y C l  fuf quien des- 
de sus co~nienzos dió cardcter trascenderital p político 
rl aquella fiesta literiiria. E n  su discurso in:iugurai y en 
sus poesías premiadas, se tr:insparent:iii incliiiaciones 
á reconstituir 1:i antigua nacio~ialidad cat:il:ina unida 
al resto de Espaila por la federación. Eii .Lo t romdor  
dc Montserrat>>, ~ C a n t s  3 Italia,,, ~Espcraiis;is y re-  
corts,> y otros tomos de poesías publicados por aqucllos 
tiempos, sobresaleii los géneros lírico y épico-liricn, y 
nuestro gran  poeta se rcvcla de cuerpo ciitero, senti- 
miento esquisito, fantasía exliuberantc y vil-il intención 
Y amor efusivo por el progreso y la libertad de los piie- 
. . 
blos. 
su ci~lecció~i de cuadros históricos que con el titulo 

de -Tragedias., escritas en cataliin y en verso libre 
publicó cn los años lS7G y 1871, son parte muy impor- 
tante de la labor literaria que deja Ra1;rgucr. Titúlan- 
se estas tragedias: <<La inort d'Aiiibal*, =Sallo*, eco-  
rolianoa, ~ L ' o m b r a  de César», <<La [esta de Tibulo.), 
<<La mort de Ner611. y <Lo  guaiit del degollat., y for- 
man un tomo de pocas y muy aprovechadas piiginas 
~ U C  deben leer cuantos quieren ahondar en el estudio 
de la personalidad literaria de nuestro poéta. En aque- 
lla época no eran todavía conocidos Guimcrá, Vcrda- 
guer, Apeles Mestrcs y otros que 6 tan gran altura 
han puesto la lírica catalana, y la publicaciún de las 
*Tragedias,, de Balaguer fue un gran acontecimiento. 
Los primeros críticos de España y varios del estranje- 
ro  alabaron la creación del eximio poeta, coiisiderán- 
dola, en su genero, la mmís culminante del renacimiento 
literario catalán, de cuantos hasta entonces, habían 
aparecido. 

L a  publicación de las .Novas tragedias>, que entre 
otras contienen «Lo Comte de Fois.., eRaig de Llunaz 
y <<La jornada dc Panissars., recopiladas mAs tarde 
para formar la  trilogía dram;itica llamada <*.Los Piri- 
neusm, constituye ci mayor triunfo literario de cuantos 
obtuvo el viejo trovador cata1;in. Esas tri~gedias han 
sido traducidas á casi todos los idioiiias europeos y 
merecido los m i s  lisoiijeros juicios de los mejores crí- 
ticos de España y del estraiijcro. 'o me cletri~go cn la 
cxposición, siquiera abreviada dcl ;irgliinciito de  esas 
obras. Lo  coirstituyeii episodios liistiiricos di.! ticinpo 
de la cruzada conti-íi los alhigeiises, y ia acción pasa 
cn Proi~enza,  teatro entonces de trigicas escciias y 
palenqiie glorioso donde t:iiitos Iiiroes y in:irtircs lu- 
charon y sucumbieron PII aqiirli:~ jiist:~ pro test:^ coiitra 
el poder absorbente del P:lp:ido y ile los semi-b:ii-h:ii-os 
reyes y harones fraiiccses del otro lacio dcl L.oii-c. 

Entre las ohi-;is de B;ii:ig~ier li:iy que iiieii<;ioiiai- 1;1 
<<Historia de Cntaliiii:i>> e11 ciiico grniicles lonios. ~lpi1- 
rcció cii iS(Q :tl eiiipezar el rc~iaciiriicoto de l;i litera- 
tura catal;iiia. Lil escribió ki.iiiiiido lijo el pciis;iiiiicirto 
eii el : ~ f i i i  por popiiI;irizar los li<;clios culiiiii>;ii~ics del 
pasado de Catali~lia. No csistin i:iiloiiccs iiiia historiii 
particular de iiuestra regiim, y los arcliii os, Ilciios de 
dociiirientos ;Í ellii rcfercntcs, briuilnb:iii :i escribirla, 
Con actividiid iebril, c11 iiicdio de l:is iIistr:tccioiics que 
la politica actii-zl le inipoiii~i, 1::il:iguer no pudo 1Joric.r 
en íiquel tr:ih:ijo el cn~ld;li de p:icic~ici:i que los de su 
clase requiereii. Se le l i i ~  cciisurado poi- 1;is dcliciciicias 
que en punto li mi»ucias dc ii~\~estig:icióii esacia  sr. 
not;iii en la obrii, pero su autor dcfciidi<ise dir,ieiido 
que sdlo Iii escribi6 p.ira iiii iiii dc prop;ig~ii>dn, cueiiido 
m i s  par:i abrir c:iiiiii~o j- dar c]i:mplo para quc otros, 
mds coiiipctciitcs y con m i s  ticiirpo y sosiego, se dedi- 
casan :i iriejor:ir lo que el liabia empczado Esto no 
obstriiite. aquel trabajo itié muy bici> recibido y el 
abrió A 13al:igricr-, las puerlas de la Ac:idenii;i de la 
Histori:~. Veinte :iiios dt:spuis, Ba1;~giiei- piiblicú una 
segiinda edici<in de sil SI-Iistoriii d i  C a ~ a  ~ io ta -  
blemcnte mejoracka y tuvo gran éxito. Otros liistoria- 
dorcs despuis de Balag~ier lian escrito y public;~do tra- 
bajos histúricos sobre Cataliifia, con mas erudición y 
critica niejor fund:ida: niiiguno li;i conscguido lc~ ie r  
t:intos lectores corno el poéta historiador, puesto que 
niiigiino sabc inovcr por la amenidad.de\ rcliito y cl ciilor 
de la Irase, el cor:rzóii y la niente del que Ice. Rala- 
guer,  coi1 su SI-Iist~ria de Cataluiia. no 11;s liecho cru- 
ditos, pero si patriotas, y no pocos de los catalaiiistas 
que ahora figuraii-sobre todo ios de I:I csclieia liberal 
-han aprendido á serio leyendo :i 13aiagiier. 

Par te  principalisima del bagaje literario que deja 
nuestro ilustre biograíiado, es  su eHistorin polítici~ y 
literaria de los trovadores.. Diez ;ifins ti-;ihajó en ella. 
En España y Francia, dntes que Ralaguer, litei-atos 
de valía han escrito y pubiic;ido libros sobre cstc niis- 
mo tema, pero generalmente, ademils de ser esos tra- 
bajos poco extensos. sólo tratan de la literatura pro- 
veiizal y de los trovadores en ia Edad media, bajo un 
aspecto puramente cientifico y estetico, omiticnjo el 
carácter político y social 6 apenas fijándose en 21, pre- 
sentJndonos 3 los trovadores co:no pactas y copleros, 
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mas ó menos vagabundos, dedicados exclusivamente á 
estesiles idealismos, á halagar las pasiones amorosas 
6 ,  ciiaiido mAs, el orgullo y la 1-anidad de los reyes y 
señores cantando las hazañas de sus antepasados. &a- 
Iüguer, siii quitar al  isiinto su naturaleza principal- 
mente literaria, estudia la parte política y social que 
entraña, y tios preseiita h no pocos de los aiitigiios tro- 
vadores  ejercieiido la mision del periodista en los mo- 
dernos tiempos. Supone y prueba cvideiitcniente que 
los caiitos dei trorndor proi~ensal eran cl medio de que 
se  i-aliati los hombres políticos paia  propagal. ideas, 
levantar el espíritu publico y formar, como ahora de- 
cimos, opinión en favor de uiia empresa de iiiterés ge- 
neral rualquiera. EII prueba de sus asertos, iiiiestro 
historiador cita muchas composicioiies poCticns in6ditas 
por él encoiitradas en los archivos existentes eri Espa- 
ña y Francia, copia muchos sei,veizfzsios, de los que 
c1ar:iliiente se deduce que casi todos aquellos Iiombres 
considerados como jugl:ires, tetiían iiltezri de miras y 
loaban en sus cantos la pátria, el progreso y 1;i iiber- 
tad. Algiinos rertiaii ideas morales p filos6ficas, enun- 
ciabaii rifo>-mas sociales y politicas que eii los siglos 
svii p x i  i i i  aparecieron eii los cit<:cismos de los inno- 
vadores revoliicioiiarios. E l  iiutor escribe ii este propó- 
sito pdrrafos muy elocuentes J- aduce testimonios fide- 
digiios y <:uriosas pruebas. 

Lialagiier era por naturaleza y \.ocaciijii poéta y litc- 
i-ato. l ~ i  p:isión por la popularidad p la gloria, liis 
agitacioiies de la. opinión ya desde los primeros años 
de su juvet~tnd, Ile\.;ironle á la política inilit:~iite, eir la 
cual su c;ir;icter ingenuo, noble J. generoso y sii desin- 
terCs, trabindose de provechos ni;itcriüIes, impidi6ron- 
le siempre ser hombre teniible p:tra siis adrcrsarios. 
Diput;ido h Cortes por Cataluña desde que fijó sil I-csi- 
dericin eii hladrid, esta represcntacióii le f;ivore<i<j mu- 
cho para progresar en la cari-era politicit. F u é  Ilirec- 
tor geiieral, Vice-presidente del Coiigreso dc los Di- 
put:i~los, I'residetite del Coiisejo de Est:ido y ininistro 
e 1:omzntoy dos veces de C'1tr;iinar. Su paso por estas 

altas posicioiies no ba dejiLdo Iiucllas que iicuseii el 
m:is leve trnspic' eii materia de mor;rlidad.El nonibre de 
Ralagucr iio va unido ;i iiingiino de aquellos hechos que 
taiito desacreditan a nuestra ;idiniiiistracióii, especinl- 
meiitc cii lo tocante al rc'ginien de iiuesti-as colotiias. 
E l  libro-hlcrnoria,que sobre sil gestión publicó Halü- 
guer al dejar el miiiisterio de Ultramar, muestra ini- 
ciativas de reforma niuy importantes para el mejora- 
miento de la :idministración. y prueba que Ralaguer 
no lué un niinistro vulgar. A él se debe aqiiella gran- 
diosa Exposiciún de productos de Filipinas, Marianas 
y Caroiinas que sc efectuó en Madrid en el año 1887, y 
á él la creacibii de aquel Miiseo de Ultramar que toda- 
vía admir:imos en medio de 1;is arboledas del Retiro y 
es lo tínico real y positivo qiie queda cn Madrid del 
grandioso Imperio colonial que eti un tiempo tuvo Es- 
paña, lo único que m:iteri:ilrnente represent:~ las in- 
mensas riquezas de toda cl;ise que aquellas tierras 
atesor:in, riqueza qiie Esp~ iñ :~  en tres siglos de dominiq 
no ha querido ú no ha sabido riprorecliar, tierras que 
miseramente hemos perdido cuando las demds iraciones 
mejoran y ensaiichan las que tieiien! 

Ralaguer no er:i titulo de Castilla, ni pertenecía 6 
Orden alguna de Caballería. Coino CzPnovas, Sagasta,  
Martos, Silvela, Moiitero Rios y otros politicos nota- 
tables, era de los que eii un p;iis conlo España donde 
tanto se prodigan l i ~ s  titiilos nobiliarios como signo de 
distincióir social, creen que lo rerdadero digno e s  no 
tcnet1os.-C~italuña debe mucho á Balaguer: no ha ha- 
bido e11 iiuestra regióii cliirnnte los últimos cincuenta 
años lieclio alguno memor:iblc cti pro de la prosperidad 
de 1 : ~  iiiisma, ;i que iio vaya iinido el iiombre de nuestro 
biogratiado. Cuando iio otra cosa, la cre:ici<(n de la 
Biblioteca-Museo que lleva su iiombre eii Villanueva y 
Geltrú, que honra á niiestra rcgión, b;ista para inmor- 
t:iliz;ir su memoria. 

fiablenios xhora de Víctor Ralaguer con relación á 
nuestra Sociedad, <<Centro de Lectiira*. L:i visit6 va- 
rias veces: primera. en el año 1801, que vino d Reus 
esclusii~amente para este objeto. I1abi:i oido grandes 
elogios de nuestro <tCeiitro,,, hecltos por el relisense 
V. Pedro Sirvent, iiitiiiio amigo del g ran  poéta cata- 
1;in. No sufrió la temida decepci~iii taii coinún al apre- 
ciar de cerca lo que desde lejos se lia oido elogiar niu- 
clio. Ralagiier csturo en el ~ C e i i t r o ~ ,  entcróse minu- 
cios:inientc dc su oi-gniiiz~iciiiii y alti!rii<i coi1 los jóvenes 
que in;is lo frecuciiiab;iii y iii:is vil C1 se distinguían. A 
todos nos alecciono coi1 sris coiisejos. D e  mi Iie de di:- 
cir que Halagucr f~ié quieii m:is contribuyó á determi- 
nar iiii iiidccisa voliintad ante los ubst;iculos que A la 
profesióii de escritor 6 periodista entoiices, más que 
ahora, sc opoiiian. I'or las escit:ieioiies de Balaguer, 
m i s  que por conliati:::l eii mis aptitudes, ccdi ;i la voz 
de la vocación iiinata q ~ i c  cii nii sclitia. 

R~ilaguer se ofrecii) á Iiriblar áiite los socios del 
=Ceiitro,>. Pa r a  oirle nos r<!unimos en el g ran  saló11 de 
nuestra Sociedad los sctccici~tos que eiitonccs la (os- 
m;ibnmos. Fué  el discurso qiic B;ilaguer proiiuiició en 
aqiiella ociisión m;is que uiiii coiilerencia liter;iria, co- 
mo se liabía anunciado, lina :ireiiga tribunici;i, el sur-  
szbilz cordit dirigido ;i la juventud reusetise. Estaba 
entocces Kalagucr en la mejor cdad para el oridor: 
tenia36 aiios. Su figura gallarda, su cabeza escultóri- 
ca ornada de hermosa melena, su voz robusta y cadcn- 
ciosa, zitraiaii al oyente, y los seiitimieritos, ideas y 
aspiraciones qiic en aquella oc:isióii expresó el tribuno, 
no podian estar más en coiisonaiicia coi1 las dominaiites 
de la juventud del <<Centro>>. Lo que acerca del ideal 
que iiuestra Sociednd pcrsegliia iios dijo Ralaguer, sus 
conceptos sobre el porveiiir de la misiii:r si del pensa- 
miento que iiispiró ;i sus fliiid:idores no se  separaba, 
fueron una profecia qiie, cti gran parte, se ha reali- 
zado. 

Leyó 6 recitci Ralaguer, como C l  solo sabia hacerlo, 
algunas de sus poesias, todas en titiestro pátrio idioma: 
<<Los voluntaris catalanw, <<Los héroes del mara, .Des- 
perta, ferro. y .Dies ir=>, enardecieron á aquella ju- 
veiitucl educada en los generosos seiitimientos de amor 
á la indepe~idencia y'& la libertad de los pueblos. 
En aqu&lla'reunlbn se acordó, por iiiianimidad, y en 

medio d e  e s ' f r~~odosos  aplauios, conferir á RilagUer 
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el. tibulo de socio de mérito de nuestro «Centro*, a cu- 
y o  acuerdo cotitestó el agraciado coi1 una bellisiina im- 
pravisacióii llena de entusiasmo y de poesía. Visitó 
cuanto eii Reus habia notable; en Salou evocó las anti- 
guas glorias de Cataluña con el recuerdo del rey Don 
Jaime ciiaiido se  embarcó en aquellas playas para la 
conquista de Mallorca, y de Roger de Lauria que en 
aquella ensenada reunió, m3s de una vez, sus naves 
para emprender expediciones y conqiiist~is. Arnante de 
las ti-adiciones populares, Antes de dejar nuestra ciu- 
dad riuitó Ralaguer el Santuario de la Virgcii de Mi- 
sericordia, y allí ley6 su Oda <<La Verge de Reusb>, 
expresiiineiite escrita para  aquella ocasióii y cuyo ori- 
ginal, cscrito de puño y letra de iiuestro poéta, se 
coiiserva, puesto en un marco, eiitrc las ofrendas pia- 
dosas que cubren las paredes de aqiicl Santuario. 

En otras ocasiones es:uro Nalagiier en Rcus. F~ié 
una de ellas en Junio de 1862, presiiliendo la comisión 
que \rino de Barcelona con el objeto de fomeiitar eii 
nuestra ciiidad la  suscripción que se hizo en Cataluña 
para 1:i coiistrucción del eTctineon b:ii-co-pez que aca- 
baba de inventar el ilustre íigiiereiisc, klontui-iol, y 
que no obstatite el excelente result;ido que diei-o11 las 
priieb:is qiie del submarino hizo su iiiventoi- c.11 el piier- 
to dc Cartagena y apcsar del iiiforiiie f:t\-orable de los 
t6ciiicos, el Gobierno de Madrid 110 quiso patroci~i:~~.. 
Los rediiitores del <<Eco del Centro de Lectusan, ha.  
biainos ya iniciado en Reus la siiscripcióii t3n Iaror de 
Moiituriol apenas se  habló di. ella cii Barccloiia, pero 
coino iio prospcrnse nuestra iriici:itiv;i, llamainos en 
nuestro ;iuxilio A las persoiia1id;idrs qiie para estc mis- 
mo cihjcto iii3s se babiaii evidciiciado e11 3nrceloiia. U 
acudicroii ;i nucstro llamamiento i-iiiiendo ;i Keiis, los 
escritores D. Victor Ralaguer, Coriict y Mas, red;ic- 
tor de! .Diario de Barcelona*, Trcssc,rra y C3i-los 
Bertr;in, publicistas mny populares ciitoiices 3; e\ gr;lii 
músico-poeta D. José Ansclnio Clavé. Puestos de 
acucrdo con estos señores, los redactores de .El Ec i~ .  
conrocanios al pueblo de Reus 3 uiin rciiiiióii publica 
e11 el graii Sal611 F i l a r m ó i i i c o  poi.quc en aqiielios 
tiempos, hasta sitio aproptisito pnr:i l:is reiiiiioiies iiiuy 
numerosas habia en Reus. E n  la de que hablo, sc iioiii- 
bró una Junta, en la cual, adeiii:is dc los j;veiiesiriicia- 
dores del pensamieiito, figurabaii las nutoridades y 
personas más notable; de Reus. Jle los cual-eiita iiidi- 
viduos que la constituimos, solo cuiitro ó ciiico qucdri- 
mos hoy e11 el mundo dc los vivos, oi t rc  ellos el I'rcsi- 
dente, D. Bernardo Torroja y el sccrci;irioi qiic lo iuC 
quien eii cste momento os  dirije 1;i palabra. 

Presidió la  g ran  reuióii Halaguer, y 61 resumió los 
discursos. Fueron muchos y clocuciitcs. El de Dalagucr 
se dirigid en buena parte á enaltecer :I Reus y al L e n -  
ti.0 de Lectura.,. -Flernos venido LI Rcus-decía en 

de sus pdrrafos m;is salicntcs que copio de las iio- 
las taquigriiíicas entonces toin:id;is - liemos veiiiilo 
á promorer la  suscripción del ~Iciincox, segiiros del 
exito que ibamos á obtener. Seguros, si, porque iio po- 
día ni debía ser otra cosa trat;iiidose dc un iiiterés iiii- 

ciollal y tratándose de Reus. Otros, riiiis autorizados 
9c'e nosotros los que de fuera.hemos venido, Iiabiaii ya 
tomado aqui la iniciativa. No se iios c,ciisurc si coino 
-~ 

usurpadoresde su gloria nos presentamos. L a  dejarnos 
integra y completa á quien pertenece, ;i los entusiastas 
jóvenes del *Centro de Lectiira>>. Nosotros s61o hemos 
venido á ayudarles. Nos dijimos u11 dia, hallándonosen 
Barcelona: -Es una idea noble, generosa p patriótica 
la de promover la si~scripcidii para el <<ictiiieo hloiitu- 
r iob;  pues a Rcus con ella, ;i Reus que e s  la ciudad de 
nobles, de generosos, de pa~riotas  sentiinieiitos>>. 

Interrumpido por los entusiastas aplausos de la con- 
currencia, continuó el ouador: ~Segi i ros  del resultado, 
hemos venido :i Reus, :i Reiis yuc cs  la reina del valle 
en que se asienta, como la flor qiic ostcnta en sus bla- 
sones es  la reina de las nores: 2 esta ciudad que tantas 
pnginas de gloria tiene cscrit;is cn sus anales, A esta 
ciudad que ha figurado coii honra en todos los grandes 
hechos de nuestra historia c:italaiia, á esta ciudad, en 
cuyo escudo hay la rosa y el roble y el laurel, embie- 
nia de la belleza de sus hijas y emblein:~ tambiéii de la 
gloria y de la lort;lleza dc sus hijos. Yo 1-ccuerdo ha- 
ber leido con placer y coi1 orgitllo conio Reus ha gana- 
do su titulo de Ciudad impei.ia1, hacc cieiito ciiicuenta. 
aiios, titulo que obtiivo derrainando la sangre de sus 
hijos jr el dinero de sus arcas, para sostener la causa 
de Cataliiña, una de las causas ni;is justas y iii;is no- 
bles que pueden defenderse y iliie los reusciiscs, .iues- 
tros antepasados, defendieron iinsta el últinio trance, 
hasta que de las ruirias humeaiites de R;\rccloiia, iiii- 
ciiameiite bombardeada por 1:is ti-opns del l3orbóii 1:e- 
lipe V, sc clevó al cielo,descspcr;~do y lloroso, el iiiigel 
de l a  libertad y de !a iiidcpciideiicia de Ca t a luña .~  

L a  01-aciún fiié delii-a~itc, y )-;i viejo, la recordziba 
Balagucr coIoc;iiidola entre l:is iii3s gratzis quc obtuvo 
eii su juvciitrid. Así se espresab:~ eii p0blico l3nlaguer 
li;ice cu:ireiita aiios, c~iiiiiclo ii:idic h:ibI;iba de catnla- 
iiismo. El FuC el precursor ilcl nioriniiciito que aliora 
agita A grnii parte de I:I jiiseiitiiil iiitcleciual eii Cata- 
luna, la misriia que, con poc:is 'cscepcioiies, ba ~ i s t o  
ahora morir 3 ese preciirsoi- y 1i:i sido ingrata hast;i el 
pui~to dc iiegiirsc 3 ofreiid:ii. llores sobre la tumba del 
prinicr poeta y ttsibuiio quc ha t<:iiido ci rciia<:imiciito 
de la patria cat:il:iii:i. 

* * .* 

Eii los últiiiios dins de l i~i i io  de ISbS, eii ocasiún de 
celcbriirse aqui por iiiici:rtii:t del 115-untamiento uii 
cert;irncn poCtico. csclusiinriiciitc dcJic;~do ;i teinas 
religiosos. Balngucr vino ;i lieiis iicomp;iii:iiido ni gran 
poeta Josb %orrilIil que, rcciiii ilcg;rdo de Mi:jico, resi- 
día entonces eii B:irccIoii;i. t-1nll;iiidoiiic accidciitnlmen- 
te eii nuestra ciiiilad, oi-g~iiiicL cii obsequio de los dos 
poetas. un banquete intirrio, porque iiis circunst:incias 
en que eiitoiices se eiicoiitraba Esp;iiia iio pcrmitian 
hacerlo público. Efcctuose rn  el restaurant de los Jar-  
dines dc Eiiterpc, y lcyi.ronsc y recit;'ironse poesins 
adecuadas ;i la sigiiiiicziciiin 1itcrari:i y poiiticii de 
aquel :reto. 

No pudieron crrtonccs 13;il;rguer y Zorrilla visitar el 
%Centro d e  Lectura., porque desde un año atrtis, por 
orden del Sub-Gobierno civil quc habia entonces en 
R e u s  y en virtud de la dciiiiiicin de un sujeto de cuyo 
nombreiio qiiiero acordarrnc, fue disuelta la Sociedad 
y cerrarlo el local que ocup:iba. 
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E n  Marzo de 1893, cuaiido la  inauguración de la  es- 
tAtua que Reus erigió al general Prim y en ocasión del 
certamen literario que nuestra Sociedad efectuó enton- 
ces, de cuyo Jurado fuf Balaguer Presidente,el eximio 
poéta cataidii vino por úitima v e a á  Reus. El maaiiifico 
discurso, enchido de amor nuestra ciudad y de respe- 
to y cariño d sus liijos ilustres. que pronunció Rala- 
guer en el Teatro Fottiiny donde se efectuó la fiesta, 
presente esta en la  memoria de los asistentes d esta 
velada, y ,  por lo tanto, considéromc dispensado de la 
tarea de recordarlo. 

Mostraba Balaguer su afecto ii nuestra ciudad en 
cuantas ocasiones se le presentaban y complaciase en 
hablar de las iniciativas que ha mostrado siempre Keus 
y de los hijos distingiiidos que en las varias esferas de 
la  humana actividad honran niiestsa población en todo 
tiempo y muy especialmente en el siglo xis. Balaguer 
ejercici mAs dc una vez eii favor de Reus la natural in- 
fluencia que, por causa de los altos puestos que en la  
gobernación del Estado ocupó, tuvo en los centros 
administrativos. Recuerdo que en el año 188132, cuando 
la aprobación del proyecto, concesión y demiis traba- 
jos inherentes A la. construcción y explotación del ferro 
carril económico de Reus d Saloii, para lo cual se bii- 
bicron de vencer 110 pocos obstdc~ilos en la enojosa 
tramitación biirocrútica que en España padecemos, 
encontré eii Ualaguer franco y entusiasta ;ipoyo. Y 
quiso el destino que ese efecto y consideraciíjii d nues- 
t ra  ciudad y ;i sus hijos se revelara hasta en los pos- 
treros actos de la  esisteiicia de nuestro iliisti-e amigo. 
Las  últinias 1etr;is que trazó la mano de Halaguer, fue- 
ron en la  noclie del 26 de Diciembre prósimo pasado, 
cuando siiitiindose muy enfermo y despuEs de iin fuer- 
te exceso de tos, le rogaba yo que se acostara y me 
dijo que no quería hacerlo sin Antes firmar la recomen- 
dación que el dia aiit.erior yo  le había pedido en favor 
de un amigo suyo y mío, hijo de Reus. Firmó la carta,  
dirigida ii un ministro, despidióse cariñosamente de mi 
y se dirigió ;i su dormitorio y acostose para no levan- 
tarse m8s. 

X * %  

Recopilando ahora brevemente lo expresado en los 
anteriores pstrralos y deseoso de no cansar por m:is 
tiempo vuestra atención, concluyo diciendo: D. Victor 
Nalaguer puedc y debe figurar entre los españoles ilus- 
t res  del siglo xis. Fué  hombre de bien,. obrero de la  
inteligencia y gran ciudadallo. Escritor lahoriosisimo, 
incansable, tribii~io y poéta cantor de las glorias de 
España, pero muy especialmente de las de Cataluña y 
precursor de la buena nueva que ahora se predica en 
favor de la rei\~indicaci6ri de la prrsonalidad catalana, 
merece el elogio de todos los buenos F n é  ademAs co-. 
mo político, liberal por sentimiento y por convicción, 
demócrata por la sencillez de sus costumbres y por la 
bondad de su alma. Luchó en las batallas de la preiisa 
y de l a  tribuna, siempre caballerosameilte, triunfando 
del adversario sin Iiacerlc daño, y ,  lo que parece im- 
propio de aquel carpicter condescendiente y cariñoso ii 
los requerimientos ¿ie la amistad, niuri6 sosteniendo 
con varonil, enérgica entereza, hasta el último momen- 
to, la fé en sus convicciones intimas, y no hubo medio 

de iiidiicirle A acto alguiio que pudiera parecer que 
claudicaba en esa ff. Todo su afdn en los momentos- 
afortunadamente para él iniiy esc:isos-que s e  creia en 
peligro de muerte, coiisistió en decir que no se le ente- 
r rara  cn Mxdsid, sino cii Cataluña, cerca de su Biblio- 
teca-Museo, eii el cementerio de Villaniieva, junto á 
aqiiel mar tirreiio, por 51 caiitiido y giorificíido en ver- 
sos inmortales, y por cuyos espacios vagara eterna- 
mente el alma del po6ta. 

:Dichoso el que ha podido ver acercarse la  muerte, 
seguro de que habia de c~implirse aquel patriótico 
deseo! 

* I * 
I i e  terminado mi tarea. Cuaiito habeis escuchado los 

precedentes pdtr~ifos  iiispir:idos en la cariñosa amistad 
quc con el varón ilustre, en cllos loado, durante cua- 
renta años mc h:i cstrech;imciite ii~iido, ved en esos 
párrafos no el trabajo prcrnioso del biógrafo 6 del 
narrador,  si no el balbuceo de ideas que pugnan 
en vaiio por expresarse con toda la intensa claridad 
que se deterrnid;iii en In mente y se  sienten y se  en- 
gsa~idcceii eii el cor:tzón, Tnipresionados como no po- 
deis menos de estar ante el rcciierdo de un hombre re- 
presentiintc, puede decirse, de Una generacióii y a  ex- 
tiiignida que presiclió los :~lhores esplendentes del g ran  
renacimiciito de iiiiestr;i patria, de un honii-irc que con- 
s;igrO su esistenci:~ ;i la rcnliz:icii~n dc lo bello, de lo 
verdadero y de lo bueno, sOlo me resta deciros: 

.Amad la Belleza que es  el irindamcnto del Arte; 
amad cl Arte  que inspi1.a la p;isiúii por la  Libertad, 
amad la Libertad, que es  la v ida  Jóvenes: cuandoenel 
curso del tiempo, que crea y destruye d la vez, sint;iis, 
coino yo, fuerte,-por el trabajo y IU reflexión-la ex- 
periencia; y débil-por el caiisancio y las decepciones 
-la voluntad, y vedis muertas todas las ilusiones que 
ahora hermosean vuestra esistencia, domiidas todas 
las eiiergias que h:in espoleado vuestra ambición y va- 
cilante la f é  en lo que m3s ferviente os la ha  inspirado. 
os quedara una satisfacción: Iiaber cotitribuido, con 
actos como el de hoy, 5 enaltecer y glorificar en Vic- 
tor Halaguer, las virtudes privadas y cívicas, y.  haber 
ayudado al fomento de la general cultura sosteniendo 
nuestra Sociedad, desvaneciendo las iileblas de  la inte- 
ligencia en la masa del pueblo, realizando de este mo- 
do lo generosa aspiración de que todos los antagonis- 
mos politicos religiosos y sociales que han hecho tor- 
mentoso el siglo reciéri fcnecido, se  resuelvan en solu- 
ciones de tolerancia, de paz y de concordia; única 
manera de que la humanidad, en sil peregrinacidn so-, 
bre la tierra, pueda a ranzar  con paso firme y seguro 
por la senda del progreso real y positivo. 

Madrid Abril de 1901. 

POESIAS DE 1)ON VÍCTOR BALAGUEU 

LA NUVIA 

i'r'ocan A milrts la vila, 
tocan á inorts! 

Era fresca com un Iliri, 
y era hei-rn«s:i cum u11 sol 


